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El aroma del guisado con arroz y pollo hecho con cariño por la hermana de la doctora Ivonne López es igual de acogedor como el que hace la misma doctora. Ella entraba en la habitación con una sonrisa irresistible y algo simpático para decir a cada mujer aquí esa noche. 

Por casi cuatro años ha trabajado con la comunidad latina de Charlottesville, VA como una voluntaria del Rural Health Outreach Program (RHOP) y también con el Community Health Promoters Program (CHPP). RHOP ofrece servicios        médicos a la comunidad, que incluye la clínica móvil y consejos gratis sobre temas de salud salud. CHPP forma a latinos para ser promotores de salud en sus comunidades. 

Desafortunadamente, Charlottesville quizás pierda pronto a esta líder dedicada p orque el esposo de la doctora López está concluyendo su último año como médico en el hospital de UVA. Su familia, que incluye a sus hijas- una de siete años y otra de dieciocho meses, está considerando una mudanza a San Antonio, Texas.  

Ella explicaba que cuando llegó a los Estados Unidos, no hablaba inglés y por eso no pudo conseguir un trabajo de doctora; además, necesitaba cuidar de sus hijas.  

La mudanza a un lugar nuevo trae la esperanza de encontrar un trabajo donde pueda usar su formación médica y ayudar a más personas, que uno puede observar, es su pasión en la vida, apoyado por sus realizaciones en la comunidad latina aquí en Charlottesville.  

Nacida en Bogotá, Colombia, donde recibió su licenciatura en Medicina, llegó a Charlottesville en mayo de 2001 para que su esposo pudiera ser médico en el hospital de la universidad UVa.  

Un factor que le ha motivado a hacer trabajos comunitarios con los latinos de esta área, es su propia experiencia como inmigrante: “Cuando llegué aquí, tomé el curso de promotoras de salud para poder ayudar a las personas. Viví la experiencia de ser inmigrante y no hablar inglés y sé lo que uno debe de soportar.” 

Con RHOP, Ivonne López ayuda a los latinos a navegar el sistema de salud, a conseguir citas para personas enfermas y, además, oficia como intérprete. A veces, tiene que dar sus consejos a los miembros de la comunidad; “También ayudo a la gente a decidir si es mejor para ellos ir al hospital o a un médico general”, explicó.   

Esta mujer ha dedicado su vida a la ayuda de los latinos en cada manera posible, para que tengan libre acceso a servicios médicos y superen obstáculos culturales. 

Una parte crucial de su cruzada para los latinos ha sido el Programa de Promotores de Salud el cual enseña a entre diez y quince mujeres sobre temas básicos de la salud. Los promotores, por consiguiente, comparten sus conocimientos en todas partes de su comunidad. 

“Me gusta ver como se fortalecen estas mujeres, que no conocen el  idioma de este país, ni la cultura... pero hay recursos y pueden usarlos. Mi trabajo es muy provechoso”, dice López, con un aura de orgullo grabada en su habla y un cariño innegable hacia este programa.  

Si alguien conversa con las mujeres participantes del programa, oirá solamente cosas maravillosas con relación a López y el programa. 

Una participante, Maritza, dijo que había compartido lo que había aprendido con su familia y sus amigos. Había podido advertirles sobre la nutrición buena, y se sentía orgullosa porque sabía que le consideraban en serio como una promotora de la salud o CHP (Community Health Promotor).  

Además de ser una profesión que vale la pena, muchas personas, especialmente los trabajadores en los campos de cosecha, cuentan con López y la clínica móvil de RHOP.  

Según un reportaje hecho por el Pew Hispanic Center en 2007, más de 25 por ciento de adultos hispanos en los Estados Unidos carecen de asistencia sanitaria y los grupos menos probables de tener una fuente regular para la asistencia sanitaria son los jóvenes sin mucha educación ni seguro médico.  

En consecuencia, "los trabajadores son muy dependientes de nosotros y de los promotores porque no hablan inglés,” explicaba López. “Por eso son muy aislados. Para ellos es difícil conseguir un físico anual- esto casi no existe en la comunidad latina- así que nuestra ayuda es valorada.”  

Una evaluación del programa ha revelado que los promotores se han puesto en contacto con más de 120 personas en relación con lo que aprendieron sobre la salud; por consiguiente, los esfuerzos de Dra. López no se han echado a perder.  

En cuanto a los apuros que encuentra López, como el estrés y el compromiso de su tiempo, no hay muchos, pero dice que “no hay intérpretes suficientes en los hospitales y no me permiten ser un intérprete por razones legales.” 

“Hay un miedo permanente de personas indocumentadas de ir al hospital debido a esta razón y al precio de la asistencia de salud, porque cuesta mucho y esa gente no tiene tanto dinero,” relataba López.  

“Por ejemplo, una persona contrata una gripe y espera demasiado ir al hospital, con el resultado de que cuando por fin se decide a ir, está más enferma y la cuenta es más cara.”  

A pesar de los muchos obstáculos, se siente privilegiada de ser asociada con RHOP y CHPP.  

La doctora Ivonne López afirma que continuará ayudando a los latinos y a cualquier persona dondequiera que esté







